
ALFREDO GONZÁLEZ PRATS 

Quince años de excavaciones en la ciudad protohistórica 
de Herna (La Peña Negra, Crevillente, Alicante) 

Las investigaciones emprendidas en 1976 en La Peña Negra han propiciado el conocimiento de la dinámica de 
transformación de un gran poblado del Bronce Final en una próspera ciudad orientalizante. El factor desencade­
nante del pToceso fue la existencia de una inusitada actividad metalúrgica en PN 1 que atrajo a colonos y comer­
cicmtes fenicios, que se asentaron en la proPia ciudad del PN 11 yen el pum'to de la desembocadum del río Segura. 

Dcmd der 1976 in La Páia Negra begonnenen A/lsgrabungen donnte der Umwandlungsprozr!¡) nachgewiesen 
werden, in dessen Verlm(fsich die hier gelegene gro~e endbronzezeüliche Siedlung in eine blühende orientalisieren­
de Stadt venuandelte. Ausschlaggebend dcifür lOar eine ungewahnlich rege Metallindustrie lOáhrend der PN l-Phase, 
die pbOnizische Ansiedler und Kat!fleute dazu bewog, sich in del' PN 11-Phase in deT Stadt selbst und am Hafen der 
Segura-Mündu.ng niederzulassen. 

En el año 1978 tomó cuerpo un proyecto de 
investigación bautizado con el nombre del yaci­
miento en e! que ya se habían realizado dos cam­
pañas de excavaciones CGONZÁLEZ PRATS, 1979a) . 
Varios eran sus objetivos, pero en esencia se trata­
ba de establecer una secuencia del poblamiento 
pre y protohistórico -del Cobre a la época ibéri­
ca- en un espacio microambiental como era la 
Sierra de Crevillente, empeño en el que aún nos 

encontramos. 

Especial hincapié se ha hecho en las dos fases 
representadas en el enorme yacimiento de La Peña 
Negra , puesto que con sus 34 ha posibilita un 
registro en extensión que permite conocer aspec­
tos tan fundamentales y necesarios para la pro­
tohistoria de! Sudeste y Sur peninsular como son la 
arquitectura y la urbanística. 

En ese sentido, la homogeneidad de la sedimen­
tación arqueológica por todo e! yacimiento nos ha 
proporcionado un conocimiento paralelo en sus 
sendas fases consecutivas, pudiendo concluir en 
que contamos con uno de los mejores y más com­
pletos registros arqueológicos para la Protohistoria 
del Occidente europeo y mediterráneo. 

Como la documentación extraída de las excava­
ciones nos ha permitido asimilar el yacimiento al 
nombre de aquella ciudad CHerna) mencionada en 
el periplo que se dice sirvió de base a Avieno para 
la redacción de sus Ora Merritima, he aquí que los 
procesos históricos que se han desarrollado en el 
amplio yacimiento encuentran su justificación en 
un marco socio-cultura l y económico que eclosio­
nó en un impres ionante espacio urbano , único 
hoy por hoy en las comarcas del Sudeste Penin-
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Fig. 1: Muestra de moldes para fundir espadas. puntas ele lanza. 
hachas ele apéndices laterales, hoces. brazaletes y agujas 
del taller de P 1. 

Sedar. Dejaremos de lado las aportaciones realiza­
das en el poblado calcolítico del Sector XI (GON­
ZÁLEZ PRATS, 1986c) y en el Bronce Antiguo del 
Sector XIII (GONZÁLEZ PRATS, 1986a), tanto p o r 

hallarnos todavía trabajando en el primero como 
por la desconexión que muestra el segundo con la 
secuenc ia que aquí vamos a analizar. De este 
modo, nos centraremos en el proceso ocurrido en 
La Peña Negra entre los siglos IX y VI a. C. 

El primer h orizonte cultural que inaugura el 
poblamiento protohistórico en el yacimiento per­
tenece al Bronce Final, ha sido denominado PN I Y 
abarca desde 900/ 850 hasta el año 700 a.e. aproxi­
madamente. Estratigráficamente comp rende el 
paquete que venimos conociendo como Nivel II y 
su depósito se realiza sobre suelo virgen . Se trata, 
pues, de un nuevo poblamiemo que en la actuali­

dad n o cuenta con antecedentes inmediatos y 
directos en la propia Sierra de Crevillente. 

Las gentes de PN I disponen de unos rasgos 
mate riales distinti vos que las emparentan con 
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similares desarrollos culturales que se producen 

por esas mismas fechas en todo el tercio meridio­

nal de la Península Ibérica. 

Han utilizado varios tipos de viviendas: ende­

bles cabañas de forma circular u oblonga semieX­

cavadas en la base geológica -cuyos restos cono­
cemos como fondos de cabaña-, viviendas circu­

lares con paredes de arcilla de color rojo y casas 

angulares con zócalos de piedra , una de cuyas 

variantes es muy característica de la zona del 
Sudeste (CONTRERAS, 1982). 

Sólo en el Corte E 0983-1985) nos fue posible 
registrar estos tres tipos de vivienda en la secuen­

cia en que han sido presentados (GONZÁLEZ PRATSi-

1989a). Algunas casas circulares presentan enluci­

dos de barro amarillo o cal en sus paredes, mien­

tras una vivienda angular sencilla brindó gruesos 
pavimentos de arcilla batida. 

Un conjunto de cuatro hornos de pequeñas 

dimensiones (GONZÁ LEZ PRATS, 1989b: 23 y fig. 2) 

completa el cuadro de estructuras domésticas que 
conocemos hasta hoy. 

Las gentes del PN I fabrican sus cerámicas a 

mano y, en menor grado, a molde. Desde el inicio 

del registro aparecieron muy claramente diferen­

ciadas dos especies. La primera de ellas es basta, 
de colores claros, con la superficie toscamente ali­

sada o sin tratamiento alguno, resultando áspera al 
tacto. Su pasta suele presentar un núcleo gris y 

abundante desengrasante mineral de tamar1.o grue­

so . Las formas preferentes son tipos ovoides con o 
sin cuello y con base plana , en un grupo de las 

cuales se conservan improntas de las esteras 

donde fueron fabricadas o dejadas secar. Por el 

contrario, la ce rámica cuidada nos depara una 
va jilla con un elevado grado de calidad, de pastas 

homogé neas oscuras, con muy fino desengrasante 
mineral , cuyas superficies han rec ibido un intenso 

bruñido. Sus formas oscilan alrededor del cuenco­
cazuela de carena a lta gene rando numerosas 

va riantes (GONZÁLEZ PRATS, 1983d Sólo esta espe­
cie cerámica ostenta en algunos casos decoración. 
La que más ha distinguido al yacimiento (GON­

ZÁLEZ PRATS, 1979b y 1983a: 105ss) es la decoración 
incisa que se complementa con la impresióri. y 

pintura roja. La conservación en muchos ejempla­

res de la incrustación de yeso n os advierte elel 

efecto eminentememe pictórico de estas cerJmi-
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cas, que ofrecían los motivos en blanco o en blan­
co y rojo sobre el fondo oscuro brillante. A su 
lado, en menor cuantía, existe la decoración pinta­
da post-cocción que combina los colores rojo y 
amarillo con la misma temática de tipo geométri­
co. Hay un buen porcentaje de cerámicas con 
engobe a la almagra , cuya existencia en el Bronce 
Final ya se detectó en los materiales de Galera 
(SÁNCHEZ MESEGUER, 1969) . 

Otras técnicas decorativas hacen su aparición 
de modo más esporádico. Así, la retícula bruñida, 
la excisión y las acanaladuras , pudiéndos.~ consi­
derar estas últimas como exponente de vasijas 
importadas de los ambientes de Campos de Urnas. 

Desde hace tiempo venimos propugnando 
(GONZÁLEZ PRATS, 1983a: 106ss y 1990a: 73ss) una 
inspiración - o mejor, derivación- de las técnicas y 
motivos decorativos más característicos de P 1, de 
las manifestaciones transmitidas por las diversas 
facies de la cultura meseteña de Cogotas 1 que 
tanta incidencia llegó a tener en el Bronce Tardío 
del Sudeste, sobre todo en los yacimientos vincu­
lados al mundo argárico. Incluso hoy parece ir 
tomando carta de naturaleza la existencia de bicro­
mía en determinados vasos con incrustación de 
esta cultura (BLASCO BOSQUEO, 1981: 84), sin tener 
que recurrir a las influencias del Geométrico medi­
terráneo para explicar técnica y motivos de la cerá­
mica pintada del Bronce Final , aplicable en todo 
caso a la variante monocroma tipo Carambolo 
(ALMAGRO GaRBEA, 1977: 458ss). 

Las cerámicas -formas y temática decorativa- de 
las gentes de PN 1 se inscriben en el marco del 
mundo tarréssico entendido senSll latll (GONZÁLEZ 
PRATS, e .p.), hallando sus correspondencias 'en ese 
tercio meridional de la Península Ibérica que abar­
ca desde el Algalve al Bajo Vinalopó. Pero sus pre­
cedentes inmediatos, al menos en el Sudeste , cabe 
rastrearlos en los ambientes de Cogotas 1. Formas 
cerámicas , motivos y técnicas decorativas propias 
de esta facies del Bronce Final del Sudeste se 
hallan presentes allí al menos desde inicios del 
Bronce Medio (Horizonte de Caracena) . 

El resto de la cultura material nos ofrece una 
variada , aunque escasa , industria ósea: punzo nes, 
agujas, botones y fusaiolas. A la par, una industria 
lítica incluye desde molinos de mano hasta azuelas 
y cuentas de collar, con una ausencia significativa 

de e lementos dentados de sílex propiciada por la 
existencia de hoces y sierras de metal. 

La actividad metalúrgica ha venido a manifestar­
se como la principal base económica de esta gran 
comunidad del Bronce Final. Los hallazgos realiza­
dos de modo esporádico en el registro del pobla­
do hasta 1981 y los que se vienen encontrando en 
la necrópolis correspondiente como ajuares nos 
ofrecen un pálido reflejo de lo que fue la produc­
ción de objetos, útiles y armas de los talleres meta­
lúrgicos de PN 1. El descubrimiento de uno de 
estos talleres en el Sector JI (GONZÁLEZ y RUIZ 
GÁLVEZ, 1989) ha sido uno de los principales acon­
tecimientos en la investigación prehistórica penin­
su lar de los últimos tiempos , convirtiéndose el 
lugar en uno de los más impo rtante s focos de 
metalurgia del Occidente europeo. De los varios 
centenares de fragmentos de moldes -tanto de . 
arenisca como, sobre todo, de arcilla- se ha podi­
do iclentificar un buen lote de útiles y armas: espa~ " 

das de filos rectos con enmangue de lengüeta cala­
da y de empuñadura maciza , puntas de lanza de 
alerones romboidales , hachas de apéndices latera­
les y hoces, junto a numerosos tipos de agujas. 

Una tecnología altamente sofisticada y especiali­
zada (RUIZ GÁLVEZ en GONZÁLEZ PRATS, 1990a: 317ss) 
y una tipología muy definida sitúan a los talleres de 
PN 1 dentro de la metalurgia del Bronce Atlántico 
IlI , datándose actualmente en el registro del yaci­
miento en el siglo VIII a.e. A su vez, confiere al 
Sudeste un papel de primer orden en la producción 
y distribución - es significativo no hallar en nuestros 
registros los objetos fabricados en e l yacimiento­
de tales piezas tanto por el hinterland del Sudeste 
como por el Medirerráneo (Sa Idda). 

Esta floreciente actividad económica que se 
nutría del mineral entonces existente en la Sierra 
de Crevil lente -como también sucediera en la 
Edad del Cobre con el poblado de Les Moreres­
venía complementada por una importante base 
mixta ganadera -bovina , sobre todo- y agrícola. 

El entorno ecológico natural del yacimiento se 
componía cle amplios bosques de pinos y encinas 
alternando con acebuches , que proporcionaron 
determinadas especies sa lvajes -ciervo y cabra 
pirenaica- a los esporádicos cazadores de PN 1. 
Semejante cobertura boscosa iría sufriendo serios 
reveses por el abastecimiento de leña para los 
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fig . 2: Cuenco carenado con decoración de surcos rellenos de 
pasta blanca , fabricado a molde, de PN 1. 

hogares domésticos, el techado de las viviendas, 
los hornos de fundición y los alfareros, así como 
para las propias piras funerarias . La pobreza de 
humus vegeta l y, en general , del suelo de los 
estratos de la fase siguiente así parecen corrobo­
rarlo. El efecto antrópico a lo largo de los siglos IX 
y VIII a.e. sobre ese entorno debió de ser conside­
rable y marcó el inicio del mayor índice de aridez 
que parece afectar a la e tapa orientalizante del 
yacimiento. A efectos de abastecimiento alimenta­
rio deb ieron utilizarse los recursos cinegéticos 
propios del ecosistema de marj al próximo del 
Hondo y del cordón prelitoral. En las zonas más 
secas, el esparto fue ampliamente explotado para 
la elaboración de cuerdas y esteras. 

Las gentes de PN I enterraron a sus muertos en 
la cercana necrópolis de Les MOl"eres. Allí, tras la 
cremación de los cadáveres , fueron depositados 
en urnas cerámicas cubiertas con tapaderas cerá­
micas o losas de piedra (GONZÁlEZ PRATS, 1983b). 
Ajuares y tipología de las urnas nos sitúan ante 

184 

una necrópolis típica de l Sudeste (Parazuelos­
Qurénima-Barranco Hondo-Llano de los Ceperos) , 
siendo utilizada desde mediados del siglo IX hasta 
mediados del VII a .e. 

PN II (PERÍODO ORIENTALIZANTE): 
700-575/ 550 A.C. 

Ya en la secuencia del poblado del Bronce Final 
se habían venido registrando algunos objetos exóti­
cos procedentes del comercio oriental -fíbulas de 
doble resorte, brazaletes de marfil , cuentas de collar 
de fayenza y pasta vítrea azul, junto a alguna cerá­
mica-o Una correspondencia se produce en la necró­
polis (cerámicas de barniz rojo, brazaletes de marfil 
y cuentas de collar de pasta vítrea). Eran los prime­
ros objetos de ultramar que delataban el inicio de 
los contactos con el mundo fenicio de la costa. 

Dos hechos se producen en el paso del siglo 
VIII al VII . Por un lado , el establecimiento del 
pue110 comercial fenicio de la desembocadura del 
río Segura (GONZÁLEZ PRATS, 1990b y 1991), que 
canalizó todo el comercio por dicho eje fluvial - en 
donde estaban asentados pequeños cabezos pre­
coloniales (Los Saladares) y la fortificación fenicia 
de Cabezo del Estaño- hacia Murcia, Albacete y 

Alta Andalucía. Por otro, la instalación de una 
factoría f enicia en uno de los barrios periféricos 
de la ahora inmensa ciudad orientalizante de la 
Sierra de Crevillente, debiendo imaginar un lógico 
proceso de mestizaje con la población indígena 
directamente influido por el consentimiento del 
ré tulo de PN II. Los sectores VII y VIII de Herna 
fueron así habitados por un contingente oriental 
compuesto por comerciantes y artesanos. 

De manos de estos artesanos va a salir toda la 
producción cerámica local fabricada a torno -la imi­
tación de dichas formas en cerámica a mano es una 
de tantas pruebas- que no sólo inundó hasta el últi­
mo rincón de la ciudad , originando un drástico 
retroceso de la cerámica indígena fabricada a mano, 
sino que llegó a abastecer al hinterland más o menos 
cercano (El Monastil de Elda). Sus grafitos con nom­
bres característicos -BD'SMN- y sus marcas de alfar 
sobre las ánforas Al locales (GONZÁLEZ y PINA, 1983), 
son otra prueba directa de este fenómeno. 

Al lado de la producción alfarera -que recoge 
toda la tipología del mundo fenicio occidental- el 
artesanado fenicio de PN II se dedicó a la elabo-
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ración de una joyería distintiva en repujado que 
por sus características se relaciona estrechamente 
con la orfebrería orientalizante etrusca (STR<pM, 
1971), lo que nos invitó a proponer la previa 
estancia de estos orfebres en talleres fenicios de 
Etruria (GONZÁlEz PRATS, 1983a: 261). Lo cierto es 
que tanto las joyas -diadema de oro- como algu­
no de los troqueles utilizados -el punzón del 
Sector VII o los Bronces Candela (GONZÁLEZ 
PRATS, 1989c)- han sido hallados en el marco de 
este enclave urbano. 

Sea como fuere , las transacciones comerciales 
entre feni cios e indígenas e n esas tierra s d e l 
Sudeste precipitaron la creación de un sistema de 
intercambio basado en la adopción de un patrón 
monetal de barras metálicas planas (cobre, bronce 
y plomo) , en vigor en el siglo VII (GONZÁLEZ 
PRATS, 1985), que la documentación de 1987 hace 
retroceder su existencia al siglo VIII a .e. (GON­
ZÁLEZ PRATS y RUIZ SEGURA, 1990-91: 73). 

La riqueza y magnitud de la oferta de objetos 
metálicos de PN I cara el comercio de ultramar, 
aparte de otros determinados bienes, condiciona­
ron sin duda tanto el funcionamiento de este siste­
ma monetal como el temprano acceso fenicio a 
estas tierras del sur de Alicante ("ista Phoenices 
prius loca incolebant" O.M., 459). 

¿Qué transformaciones se produjeron ahora en 
PN Ir? En primer lugar, la consolidación de un 
poder po lírico cuyos orígenes cabe buscarlos en la 
eta pa precedente y al frente del cual hemos de ver 
ahora a un régulo O grupo dirigente investido de 
la suficiente autoridad como para transformar el 
amorfo aspecto del gran poblado de PN I en una 
extensa y regulari zada ciudad orientalizante con 
un espacio alrededor de 34 ha a través de diversos 
mecanismos urbanísticos. 

Así , ahora hay una homogeneidad en la cons­
trucción de las viviendas - todas angulares co n 
zóca los de piedra- y se acometen ingentes obras 
de aterrazamiento en laderas y pendientes, como 
también defensivas, con un encintado de murallas 
que circundaba todo el perímetro más expugnable 
de la ciudad. Una importante mano de obra para 
tales fines al servicio de unas directrices generales 
urbanas, convirtieron a PN II en una de las princi­
pales ciudades del Hierro Antiguo del Mediodía 
peninsular, en los confines septentrio nales de 

Fig. 3: Cuenco con deco ración bicroma a base ele pintura roja e 
incrustación ele pasta blanca, fabricado a molde, de PN L 

Tartessos ( "hic terminus quondam stetit Tar­
tesiorwn" O.M. , 463). 

Pese a la escasa fiabilidad que se dice ofrece 
esta obra de Avieno (DE Hoz, 1989), lo cierto es 
que estos pasajes citados concuerdan geográfica e 
históricamente con los datos de la arqueología. 

En cuanto a la urbanística , el escaso registro de 
que disponemos aún nos proporciona , no obstan­
te , la visión de lo que hemos denominado "con­
juntos separados", es decir, grupos de unidades 
domésticas con un robusto muro medianero que 
la s indi vidualiza . Así se ha manifestado en los 
Secto res IB y VII. Varias viviendas de esta fase 
conocen el uso de tabiques y muros de adobes, 

así como la ornamentación pintada de sus paredes 
con bandas y motivos geométricos de color rojo 
(Sectores II y VII). La utilización del yeso, conoci­
da en PN I para remates de las casas y elaboración 
de moldes de vasijas, se convierte ahora en algo 
habitual , sobre todo en aquellos casos e n donde 
se construyeron dos pisos, como en un pequeño 
almacén cerámico del Sector VII (GONZÁLEZ y RUIZ 

SEGURA, 1990-91). 
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fig. 4: Objetos exponentes de l' . . . . ,1 pleSenCI<l de un artes'lInd f .. , , o enlCIO en la ciudad ele Herna (PN lIJ. 
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La cultura material de PN II ofrece un cuadro 
que en casi nada se diferencia de los productos 
característicos del mundo fenicio y, por extensión, 
orientalizante de la Penínsu la Iberica. Ánforas con 
hombro marcado (Al), una vaj illa gris que recoge 
formas indígenas junto a las típicas fenicias (B), la 
vajilla de engobe y barniz rojo - cuencos de borde 
entrante, platos de ala, frascos o alabastrones con 
asa, lucernas de uno O dos picos, trípodes, oinok­
hoes, etc.- (D), cerámicas sin tratamiento especial 
- ampollas, morteros-trípodes, fra scos de asa real­
zada, etc- CC) y un numeroso grupo de vasos 
decorados con pintura monocroma y bicroma CE), 
responden a la tipología en uso de los siglos VIII y 
VII a.e. 

Buena parte de estas vasijas fueron fabricadas 
en el yacimiento, pero otra parte nada desprecia­
ble -ánforas Al y A3, casi toda la vajilla roja , parte 
del Grupo C y las formas E11 y E13 con decora­
ción bicroma- fueron traídas de los centros feni­
cios del Sur a través del puerto de Guardamar. 
Hemos llegado a diferenciar hasta siete tipos de 
cerámicas de importación CGO NZÁ LE Z PR ATS, 
1986b), de los que el primero -Grupo A- procede 
de las factorías y puertos del litoral malagueño 
(Chorreras-Morro-Toscanos-Guadalhorce) siendo 
el mismo grupo que llega en el siglo VII a Ibiza CSa 
Caleta) - seguramente también a través del puerto 
de la desembocadura de río Segura- y a otros pun­
tos del País Valenciano y Cataluña. 

La novedad del período, calificado por ello de 
Hierro Antiguo, consiste en la utilización más o 
menos genera lizada de objetos de hierro, que en 
la práctica se reducen -tanto en el poblado como 
en la necrópolis- a pequeños cuchillos afalcata­
dos. Sien embargo, es el bronce el metal con que 
se elaboraron los útiles y adornos más numerosos: 
punzones , puntas de fl echa, fíbulas de doble 
resorte , dos tipos de broche de cinturón así como 
correajes y jarros de tipo tartéss ico (GOi'\ZÁLEZ 
PRATS, 1977-78:1215s). 

Las gentes de PN II utilizaron durante algún 
tiempo la necrópolis de cremación de Les MOl'eres . 
Algunas urnas E11 a torno embutidas entre otros 
enterramientos o monumentos funerarios más anti­
guos así pretenden demostrarlo. No obstante, dado 
el volumen de población que albergaría la ciudad 
de Herna , parece necesa ria la instalación de otra 
necrópolis que todavía no ha sido detectada. 

Enormes recursos económicos debieron poner­
se a disposición de esta amplísima comunidad del 
Hierro Antiguo Tartéssico. Si nos fiamos de los pri­
meros análisis faunísticos, parece haberse produci­
do un notorio cambio en la cobertura vegetal, per­
mitiendo una explotación de los ovicápridos. El 
mayor porcentaje de molinos de mano podría indi­
car una completa utilización del entorno inmedia­
to como campos de cultivo de cereales en régimen 
de secano. Otros productos como aceite, vino y 
salazones debieron llegar al yacimiento en los reci­
pientes anfóricos importados Al, A3 Y El3-

Aunque no disponemos en esta fase de hallaz­
gos definitivos sobre actividad metalúrgica , la exis­
tencia de numerosos morteros puede delatar una 
dedicación de este tipo, que seguramente acabarí~ 
con las últimas vetas de mineral de la Sierra de 
Crevillente. 

De nuevo, el volumen ele madera necesario para 
los hoga res domésticos y la construcción, pero 
sobre todo para los grandes hornos alfareros, hubo 
de ser de tal magnitud que debemos imaginarnos 
en la etapa final de PN II un medio ambiente no 
muy distinto del que conocemos en la actualidad. 
En este medio más árido, el esparto debió extender­
se considerablemente y hubo de constituir la base 
ele una t10reciente industria de cordelería tanto para 
utilización interna como para el exterior. 

La próspera ciudad de Pe ll.a Negra II pereció a 
finales del siglo VII o en el primer cuarto del siglo 
VI a.e. de forma violenta. Derrumbes de vivien­
das , sell.ales de incendios, rotura sistemática y dis­
persión de los enseres que allí se encontraban, así 
como ocultaciones de piezas valiosas, nos alertan 
sobre este fenómeno que llegó a alcanzar tal mag­
nitud que la ciudad no volvió a levantarse. 

Sólo muchos años más tarde -alrededor de un 
siglo- volveremos a encontra r poblamiento en los 
poblados y recintos fortificados del Hori zonte 
Forat-Castellar, situados jalonando la tradicional 
ruta comercial y de penetración - que ha venido 
actuando de caúada ha ·ta hace bien poco- que 
atraviesa la Sierra en dirección al valle del Vina­
lopó, en dirección a la Meseta oriental. 

ALFHEDO GONZÁLEZ PRATS 
DepartCIIl/el/lu de Prebisloria. [T/lil'ersidad de Alica/lle 
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